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Señora Presidenta del Consejo Permanente, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto, señoras y señores Embajadores acreditados ante la OEA, señoras y señores representantes:
Quisiera expresar mi profundo agradecimiento a la Presidenta del Consejo Permanente por haber tenido la iniciativa de convocar a la sesión extraordinaria de esta mañana. Ese gesto de la Organización de los Estados Americanos, que apunta especialmente a honrar la memoria de las víctimas del 12 de enero, nos toca profundamente y lo apreciamos en su justo valor. Es un testimonio de la solidaridad de nuestra Organización para con nuestro país, tan duramente afectado el 12 de enero de 2010, y que aún sufre las consecuencia de ese acontecimiento dramático.

Es con contenida emoción que me dirijo a ustedes hoy, 12 de enero de 2011, fecha que trae a la memoria todas y cada una de las imágenes de esta catástrofe que se abatió durante 35 segundos sobre la nación haitiana y su pueblo. Es el temblor de tierra más devastador de la historia de Haití y de la región. El impacto, en materia de pérdida de vidas humanas y de bienes materiales, fue enorme: más de 250.000 personas perdieron la vida, más de 30.000 perdieron una pierna o un brazo, más de 800.000 están, aún hoy, sin un refugio decente, cerca de 300.000 heridos y miles de casas destruidas. Las pérdidas materiales se elevan a casi 10.000 millones de dólares.
Nuestro pueblo todavía recuerda el extraordinario impulso de solidaridad internacional que recibió de parte de nuestro país vecino, la República Dominicana, y de todos los países de la región de las Américas, así como del mundo entero, en los minutos que siguieron al terremoto. En todas partes del mundo, personas de edad, jóvenes, niños, artistas, profesionales, políticos se movilizaron de las formas más diversas para aportar su colaboración y testimoniar su aflicción al pueblo haitiano. 

Numerosos compatriotas haitianos que viven en Haití y en el exterior han tratado de hallar una explicación objetiva o subjetiva a este movimiento de solidaridad internacional con Haití. Tal vez sea la expresión de una forma de piedad ante la situación adversa de nuestro país, pero, también, no puede sino representar una forma de reconocimiento internacional a la herencia antiesclavista y anticolonialista que los antiguos esclavos de Haití han legado al mundo moderno.

Dejando de lado estas consideraciones, el pueblo haitiano reconoce y aprecia esta solidaridad que permitió al país evitar el gran sufrimiento y las víctimas de los días siguientes a este acontecimiento dramático que se registraron en el terremoto de 1842. En efecto, las consecuencias del sismo de 1842 que azotó el norte de Haití provocaron la muerte de la mitad de la población de la ciudad de Cap-Haïtien, a raíz de la falta de artículos de primera necesidad y de atención de la salud. Actualmente, la existencia de medios de comunicación modernos permitió a los haitianos y al mundo entero reaccionar en unos minutos para llevar a lugar seguro a las personas en dificultades. Ello revela también, para nosotros, el efecto beneficioso de nuevas formas de relaciones internacionales, basadas en una gran solidaridad, merced a la existencia de organizaciones regionales y mundiales como la OEA y la ONU.

Por ello, en nombre de todos los haitianos, considero un deber expresar a los países de la región de las Américas y al mundo entero nuestro profundo agradecimiento y nuestro reconocimiento por la grandeza de su apoyo.

En el corto plazo, es invalorable vuestra presencia masiva en suelo haitiano para curar a los heridos y alimentar y aprovisionar a la población de agua potable Y, más tarde, apreciamos con gran satisfacción el entusiasmo de los pueblos del mundo entero por participar para enfrentar los desafíos de la reconstrucción.

En el curso de las reuniones internacionales que se celebran en numerosas ciudades de la región de las Américas bajo la égida de las Naciones Unidas, numerosos países decidieron aportar en un período de dos a cinco años un apoyo financiero del orden de los 5.000 a 10.000 millones de dólares para la reconstrucción de Haití. Es así que el Gobierno del Presidente Préval y el Primer Ministro Bellerive ha establecido una estructura administrativa integrada por haitianos y miembros de la comunidad internacional para encargarse de gestionar los recursos destinados a la ejecución de programas de infraestructura, construcción de viviendas, educación, salud y creación de empleo con uso intensivo de mano de obra.

Hoy, 12 de enero de 2011, la nación haitiana, a pesar de las divergencias sociales y políticas que atraviesa, procura la unidad y la solidaridad para honrar la memoria de sus hermanos y hermanas y se consuela con la idea de que, a través del mundo y, especialmente, en el seno de la Organización de los Estados Americanos, todos los países, miembros permanente y observadores, comulgan ella en un mismo espíritu de respetuo mutuo para honrar la memoria de todas las víctimas. Hoy, en todas las ciudades del país, se están organizando actividades gubernamentales y de la sociedad civil en homenaje a las víctimas.

Señora Presidenta:

No quisiera terminar mi intervención de esta mañana sin subrayar la importancia de este movimiento por Haití y reafirmar mi optimismo para con el futuro de nuestro pueblo. En efecto, a pesar de la naturaleza crónica de nuestro subdesarrollo, abrigo la convicción íntima de que nuestro pueblo, a través de su historia, su cultura, su arte, su fuerza de trabajo y su destreza, dispone de atributos importantes para recuperarse.

Si el sismo del año pasado ha causado tristeza y desolación, nos ha dejado también la oportunidad de reconstruir nuestro país, volviendo a los valores del respeto y la promoción de la dignidad humana sobre los que se ha fundado nuestra nación. Inspirados por la unidad de nuestros ancestros y conscientes de la onerosa herencia que nos legaron como faro de libertad, compete a nosotros, haitianas y haitianos de esta generación, enfrentar nuestro deber histórico de trabajar sin pausa para encauzar definitivamente a Haití en la senda del desarrollo económico y social. Si el apoyo de nuestros amigos de la comunidad internacional es importante y deseable, el liderazgo haitiano sigue siendo indispensable e ineludible. 

Muchas gracias.
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